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GERDAN: SIN 
“LIMITACIONES” EN 
SEPTIEMBRE 

Gerdan Fonseca fue se-
leccionado como el me-
jor atleta de Camagüey 
durante septiembre. Así 

se anunció esta semana, luego de con-
cluidos los Juegos Paralímpicos de Río 
de Janeiro. Allí el mineño quedó octavo 
entre los hombres del lanzamiento de la 
jabalina, en la categoría F-44.

Al recapitular el noveno mes también 

se otorgaron reconocimientos al sal-
tador de longitud paralímpico Lázaro 
Yarlo Rodríguez, décimo en su prueba, 
y al equipo femenino de las Panteras, 
que hace pocos días aseguró la clasi-
fi cación a la próxima Liga Superior de 
Baloncesto.

CON TRASPIÉS EN EL COMIENZO
Tres derrotas, una de ellas por superno-

cao. En pocas palabras así puede resu-
mirse el debut de los representantes del 
“Ignacio Agramonte” en su cotejo versus 
el “Antonio Guiteras”, de Puerto Padre, 

durante la etapa regional de la presente 
Liga Azucarera de Béisbol. Desde ayer 
los fl oridanos, que marchan últimos de la 
llave centroriental, se enfrentan en el po-
blado avileño de Primero de Enero a los 
beisbolistas del central homónimo. Allí 
buscan un saldo de éxitos que les permi-
ta mantenerse al acecho de los líderes.

•Carlos Guerra Castañeda        
(Corresponsal Voluntario)

EN VARIOS ESCENARIOS, EL 
FUTBOL

Camagüey contará con representación 

en los campeonatos nacionales de la 
modalidad para sala y de la rama fe-
menina, que entre hoy y mañana co-
mienzan en La Habana y Santa Clara. 
Las mujeres participarán en un torneo 
de seis conjuntos reforzados por atle-
tas de otros territorios. Los hombres, 
en tanto, medirán fuerzas hasta el día 
8, ante una selección de los mejores 
planteles.

También esta semana dará inicio el ca-
lendario provincial de primera categoría; 
ocho escuadras moverán el balón desde 
el miércoles. 

Hace varias temporadas, José Ramón Rodrí-
guez se desempeñaba con aceptable efec-
tividad en la función de cerrador. Eran los 

tiempos en que Frank Madan asumía la responsa-
bilidad de las aperturas y en la nómina de los Toros 
se contaban muchas fi guras que hoy ya no están.

Los calendarios han corrido, y ahora ambos 
suben a la colina de los suspiros con sus fun-
ciones “intercambiadas”, pero con el mismo 
protagonismo que por entonces asumían: José 
Ramón, rubricando siete de las victorias de los 
Toros; Madan con seis salvamentos a pesar de 
no siempre haber conseguido hacerse justicia.

Sus aportes han sido vitales, junto al de Yariel 
Rodríguez, para asegurar más de la mitad de 
los triunfos que archiva la franquicia tricolor. 
Pero no han sido los únicos. Otros como Héctor 
Hernández, Alexander Ayala, Leonel Segura y 
Humberto Bravo también han sabido defender la 
titularidad que ostentan.

Son los hitos más importantes de una maqui-
naria que este año ha lucido mucho más “engra-
sada”, y que a pesar de su irregular paso en la 
segunda mitad de la etapa clasifi catoria sigue 
mostrando cualidades para justifi car el respaldo 
que le brindan los afi cionados camagüeyanos.

Aunque al redactarse estas líneas aún se de-
sarrollaba la subserie contra Sancti Spíritus —vi-
tal en las aspiraciones de los conducidos por 
Orlando González— sí es posible hacer un corte 
estadístico con el objetivo de evaluar a los más 
útiles dentro del equipo. Es solo una primera mira-
da a una Serie que en el futuro cercano ameritará 
no pocos análisis, y que pudiera representar o no 
el tan reclamado despertar de la pelota lugareña.

A medio camino, valga esta primera aproxima-
ción al asunto; usted saque sus propias conclu-
siones.

A Lázaro lo conocí hace algu-
nos meses, cuando ni si-
quiera soñaba con vestirse 

de competidor paralímpico y su 
posibilidad de volver a caminar 
bien —realmente bien— era solo 
eso, una posibilidad.

Su vida se había puesto en pausa 
por un acontecimiento desafortuna-
do, tiempo antes. Desde entonces, 
seguía viviendo pero “sin hacer 
nada, sin metas”, me confesó. Así 
fue hasta el día afortunado en que 
desde el Inder le avisaron para ir 
a hacerse unas pruebas, y tal vez 
hasta incluirse en una running clinic 
promovida por la empresa alemana 
Ottobock.

Lázaro jamás había oído hablar 
de esa compañía, productora de 
prótesis y otros equipos para perso-
nas con discapacidad motora. Pero 
confi ó, y en esa confi anza estuvo el 
comienzo de su nueva vida.

En los registros de inscripción del 
Comité Paralímpico Cubano su fi -
cha lo presenta como Lázaro Yarlo 
Rodríguez Lazo, de 23 años y resi-
dente en la ciudad de Camagüey, 
en las inmediaciones de la Plaza 
San Juan de Dios. Antes de conver-
tirse en velocista y saltador de longi-
tud, practicó algo de voleibol.

Su historia marcó puntos de giro 
en mayo del 2015, cuando fue ad-
mitido en el programa conducido 
por la empresa germana y el Inder 
nacional, y en diciembre, cuando 
por primera vez se calzó los “pin-
chos” para probar suerte en el salto 
largo.

“Éramos nueve muchachos de 
todo el país que llegamos a la clínica 
solo con la meta de mejorar nuestro 
ánimo; ‘para correr por alegría’. Ese 
es un proyecto que se desarrolla en 
varias naciones con el objetivo de 
mejorar la calidad de vida de jóve-
nes con discapacidad. Fue el pro-
fesor Jorge Reinaldo Palma quien 
nos motivó a probarnos al límite. ‘Ya 
han llegado hasta aquí y estoy se-
guro de que pueden aspirar a más’, 
nos dijo desde los primeros entre-
namientos. Fue así que empezamos 
a prepararnos para competencias 
internacionales, aunque casi no 
quedaba tiempo para clasifi car a la 
paralimpíada”.

Al igual que su homólogo “tradi-
cional”, en el deporte paralímpico 
valen tanto las condiciones inna-
tas de los competidores como las 
capacidades que puedan crear a 
lo largo de años de trabajo. En el 

caso de Lázaro y sus compañe-
ros, esos años se redujeron a unos 
cuantos meses y algunos eventos 
internacionales. Y todo, mientras 
se adaptaban a las prótesis, “que 
al principio son muy incómodas y 
entorpecen hasta los movimientos 
más sencillos.

“Entre competencias en México 
y Colombia, y en el Campeonato 
Nacional en La Habana, pude ir me-
jorando mis saltos desde poco más 
de cinco metros con sesenta centí-
metros hasta 6.22, que es el mejor 
que he logrado hasta ahora”.

Las peripecias del “año” más im-
portante en la vida de nuestro héroe 
pudieron haber concluido con el 
fi nal de tantas películas deportivas, 
en las que el protagonista marcha 
indetenible hacia lo más alto del 
podio. Pero la realidad es siempre 
más compleja (y completa) que 
la fi cción. En defi nitiva, Lázaro no 
pudo pasar del 6.06 metros y Río 
de Janeiro no fue el escenario de su 
primera medalla paralímpica. 

“Las cosas son así”, recono-
ce. “Sin embargo, tengo motivos 
para seguirlo intentando. En este 
año y el que viene, y otros más”. 
Viéndolo sentado junto a la pista de 
la ‘Patricio Lumumba’, mientras se 
ajusta el fl eje a su pierna izquierda, 
no cuesta mucho creerlo posible.

Este no es un epílogo 
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Alexander Ayala ha vivido una de sus mejores 
temporadas, con efectividad en todos los apartados 
de juego y un compromiso que mucho se demandaba 
dentro del equipo.

Lázaro... o la posibilidad 
de volver a levantarse y 

andar 
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En Río probaron su valía dos de aquellos 
nueve muchachos que en el 2015 iniciaron 
el proyecto Ottobock-Cuba; Lázaro terminó 
décimo; y su compañera, María Luz Pérez, 
tercera. Ambos compitieron en el salto de 
longitud.


